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r algunos de los puntos que fueron tratados
por Adolfo Canitrot, tal vez con un énvasis un poco distinto, y que es
producto de dos elementos bastante obvios. Uno, la diferencia de
perspectiva que da el tamaño del país del cual se está hablando, si
bien, uno pretende hacer generalizaciones para América Latina, y lo
segundo es la diferencia más importante, entre aquel que está en <"-£-
te ins tan te en una función y en una responsabilidad, y que hace *m
al to para hacer una alocución como la que hemos escuchado. rcsp'-C-
to de aquellos otros que obviamente estamos en ima situación muy

Yo quisiera part i r espresando algunas reflexiones, primero, n'S-
pecto a los niveles y las experiencias del crecimiento que tuvo la re-
gión en el pasado, y cualquiera que sea la forma en que nosotros t * a~
trmos de har r r un anál is is , nn diagnóstico He lo que ocurrió en J r*s
décadas del 50 y 60; lo real es que aquellos niveles de crecimiento a
nivel regional satisfactorios, del orden del 5 % anual acumulativo
durante un período de 20 años, que si lo trasladarnos en el tiempo,
nos ha permi t ido duplicar el ingreso por habitante en la región, ei'P*1

T* período de 20 años. Lo que ocurre, me parece, es que eso la región
lo logró sobre la base de que había un crecimiento bastante satisfac-
torio de los países capitalistas desarrollados en todo el período de
los años 50, 60 y 70; en que se produjo un nivel de liquidez internacio-
nal, en la década de los 70, producto de un conjunto de elementos
que no es el caso reseñar acá. pero que le permitió en cierto mod" a
América Latina, cuando empezó a tener dificultades externas, recu-
rrir a esos niveles internacionales de liquidez — y que me temo q11^
no van a estar disponibles hacia adelante —, y que fue en úl t imo ter-
mino lo que le permi t ió a la región tener una capacidad para endru-
H;-rse de cierta envergadura.
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CRECIMIENTO, DISTRIBUCIÓN Y DEMOCRACIA

En suma, lo que estoy señalando, es que con todas las dificulta-
des y los juicios críticos que podamos tener, y que debemos tener,
respecto de lo que fue el desarrollo de la región corno tal y el creci-
miento que tuvimos en los años 50 y 60, esos niveles de crecimiento
(yo no diría precarios en cuanto a la figura, pero sí en cuanto al estilo,
a los efectos y los problemas que subsistieron, no obstante de estar
creciendo promedio de un 5°/o), fueron en buena medida una forma a
través de la cual América Latina se logró insertar en el plano mun-
dial, mientras había un nivel de crecimiento en el inundo que hoy no
se está dando.

Entonces, me temo que lo que ocurre y nos tiende a suceder con
mucha frecuencia, es que primero la crisis del 73 del petróleo y las di-
ficultades para mantener los ritmos de crecimiento* de las econo-
mías capitalistas desarrolladas, y luego la crisis más profunda de
liquidez que ocurrió a comienzo de los 80, nos ha hecho perder la
perspectiva de los años dorados del crecimiento de los países indus-
trializados en los 50 y los 60, lo cual nos permitió en parte tener un
cierto tipo de inserción y crecimiento-nuestro satisfactorio, se aca-
baron. En consecuencia, no estamos ahora, me parece, en una situa-
ción de suponer que superadas las crisis que en este instante tene-
mos, los países industrializados van a volver a los buenos viejos
tiempos de altos niveles de crecimiento,

Y este es el punto central que a mi juicio nos condiciona, cuando
queremos pensar en el largo plazo. Vale decir, para pensar en el largo

-plazo no podemos suponer que, superada esta situación de crisis
coyuntura!, vamos a tener de nuevo a EEUU. Europa y Japón con los
niveles de crecimiento que vimos en el pasado. En tanto uno percibe
con mucha claridad que en esos países se mantenían estos niveles
de crecimiento, ya en la década del 60 (finales del 60) con mucha
más dificultad que en el 50, en que los niveles de productividad en
aquellos países estaba<disminuvendo con diferencias muy notable
propias de los distintos países/por ejemplo, la más alta productivi-
dad del Japón en relación a la productividad de EEUU, era más o
menos, el triple). Pero lo importante es que, en términos de tendencis,
tanto en EEUU com en Japón, caían los niveles^dejiroductividad.

En consecuencia, a la discusión que se sos ti en Céntrelos países
de la OCDE, acerca de cuál es la economía que debería ser motor, y
la discusión que se hace en el grupo de los 5, ahora grupo de los 7; y
las recriminaciones entre Reagan, Kohl y Nakasone, de quién debe-
ría hacer de motor, en el fondo lo que llevan implícito es, cómo pode-
mos restablecer ciertos niveles de crecimiento, a sabiendas de que
no vamos a tener las tasas que tuvimos en el pasado. Entonces, me
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RICARDO LAGOS

parece que si tenemos como telón de fondo este elemento global, a
partir de allí tenemos un buen desafio para decir: queremos estos
proyectos de cambio para la región, pero las nuevas condiciones,
¿cuales son?: ' '-* V A ' * V '^

Yo diría en la más importante de las nuevas condiciones es que
estos países capitalistas industrializados tendrán niveles de creci-
miento bastante más modestos, en un proceso de ajuste interno
que, al menos yo. no tengo visión de cuánto tiempo va a durar. Pero
lo que sí uno puede ver, es que las dificultades que ahora percibimos
en términos de mayor proteccionismo: de los desequilibrios que es-
tán teniendo las estructuras de sus economías, como en el caso de la
economía norteamericana, son de tal envergadura, que difícilmente
aquello va a poder ser un mercado fácil para América Latina; cual-
quiera que sean los caminos que tome la economía norteamericana
para resolver su desequilibrio en su estructura, en términos de los
déficit que están teniendo, tanto en lo comercial como en el sector
público. Esto va a obligar a esa economía a adopta políticas de ajuste
que nos van a significar dificultades crecientes para insertarnos en
ese mercado.

Entonces, me parece que existe un primer elemento de mucha
envergadura que nos crea una dificultad. A ese que yo llamaría "el
telón de fondo", agregaría un segundo condicionante, que es la crisis
de los 80. Esta crisis de los 80 agudizó el fenómeno de la falta de di-
namismo de las economías industrializadas. Por una parte, se ha
producido un fenómeno de falta de liquidez; aunque yo agregaría
que los latinoamericanos no liemos llegado a ser, desde el punto de
vista financiero, Jugares muy sólidos para efectuar inversiones in-
ternacionales y, en consecuencia, América Latina va a presenciar en
esta década, y probablemente en la próxima, el fenómeno déla falta
de liquidez internacional y de bajo accaso a los mercados financie-
ros. O, para ponerlo en término más positivos, no vamos a conocer
los buenos días déla década del 70, en que había una gran facilidad —
como aquí se la ha recordado— en materia de liquidez y gran flexibili-
dad y elasticidad.

Como resultado de los elementos descritos, se va a producir en-
tonces una fuerte restricción de lo que son las capacidades de expor-
tación de América Latina hacia el mundo industrializados. La im-
presión que uno tiene a veces,-al observar estos fenómenos, es que
tal vez América Latina se encuentre en una situación muy similar a
la que pudimos haber percibido allá por los años 30. Vale decir, se ha
terminado una cierta forma de crecimiento de los principales países
capitalistas; la furnia por la que América Latina había logrado, bien

8

.- La restricción finane
r& y, icomerpial exterr

I y ti- o > t> í. Z



CRECIMIENTO, DISTRIBUCIÓN Y DEMOCRACIA

b^V*^

o mal, insertarse en este tipo de crecimientto, entró en una profunda
crisis y, por lo tanto, ahora se iniciaría un tipo de desarrollo distinto,
cualesquiera que sean los condicionamientos ideológicos o volutna-
ristas de los distintos procesos que tienen lugar en América Latina;
se trote de gobiernos militares o gobiernos democraticos.de minis-
tros de Hacienda con mental idad más conservadora o más apegada
a la ortodoxia del pasado, o ministros con mentalidad populista.

Lo real es que en la década de los 30 se da un patrón de conduc-
tas. en términos de políticas económicas en la región, muy similares,
no obstante que sean ministros de Hacienda de perspectivas muy
distintas. Son políticas económicas que surgen como resultado de
una realidad ante la enanqué tomar un conjunto de medidas absolu-
tamente heterodexas frente a lo que indica la ortodoxia económica
convencional de la época; pero que en definitiva son el único camino
por el cual se logra enfrentar el desafio vía dificultad de reinserción.
Entonces, el fenómenp que se recordaba acá, el proceso de sustitu-
ción de exportaciones y de crecimiento hacia adentro, no es un de-
signio ideológico, sino que en último término es un resultado de un
conjunto de elementos que están condicionando la realidad lati-
noamericana.

Y a veces pienso que esta América Latina del 87 es, a lo mejor, el
equivalente a la América Latina de los 32-33. Vale decir, que hay un
conjunto de condicionantes que nos están forzando a tomar un con-
junto de medidas, y lo que está en cuestión es cuál es el tipo de creci-
miento o anamiaje que va a surgir corno resultado de la realidad que
hay en ostos momentos. Aunque, por cierto, las diferencias son mu-
chas respecto a los 30, y sid queremos separar una de las muchas, la
deuda digamos, vemos que por desgracia hary nuestros acreedores
son un conjunto de bancos muy importante, que no son un conjunto
de viudas ricas o burgueses ahorristas que tenían bonos déla deuda
de otros países. Y era más fácil de decretar un no pago respecto de
estos burgueses ahorristas o de estas viudas ricas, que decretar el no
pago respecto de estos grandes bancos internacionales. Y por cierto,
también muy importante, era más fácil decir no pago, cuando el que
estaba no pagando también era Inglaterra,, Francia o Alemania,
mientras ahora ocurre que los únicos ev^^tiiflmoftC?^^^ "no pago"
seríamos nosotros; por aue los otros no han tenido estos problemas.
Pero eso es entrar en un terreno que nos llevaría lejos del tema cen-
tral que quiero abordar. /

Creo que si uno Ira i ara de ver cuales son los condicionantes que
tendríamos hoy para pensar en un nuevo esquema, supuesto que
puede haber un nuevo esquema, tal vez uno p>odría apuntar a lo si-
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guíente: en el campo político, a lo mejor es voluntarismo o deseo de
alguien que viene de Chile, el creer que existe un proceso de demo-
cratización que se va a extender y se va a afincar en América Latina,
como la característica por el resto de los 80 o de los 90. Vale decir, el
deseo al menos de que, en alguna medida, el esfuerzo en términos de
crecimiento económico y distribución, tiene que estar signado como
un esfuerzo que se da en un proceso democratizado!", y esto implica
entonces determinado tipo de libertades 3* determinados tipos re re-
laciones sociales, que hacen mucho más difícil el manejo de la políti-
ca económica — de los instrumentales de la política económica — en
procesos de apertura y de democratización política que en procesos
autoritarios. Y en consecuencia, al decir que el condicionamiento
político es el deseo de tener algún estilo de crecimiento que sea com-
patible con un proceso democrático, implica dificultades en el ma-
nejo instrumenta] de políticas económicas, por una parte, y un con-
junto de expectativas o de tensiones o demandas sociales, que han
estado reprimidas en el pasado y que tienden a afloraren un proceso
democratizados

< Si esto es tenemos como telón de fondo, en el campo económico
% > \ °* los condicionantes los pondría en los siguientes términos: un primer

condicionante que es (me atrevería a decir) un grado de decepción
importante con el paradigma neoclásico que se intentó aplicar en la
región en la década de los TO.^iSi^^eeH^^i aceptamos que, en cierto
modo, lo que ocurre en la década de los 70 es una reacción a un proce-
so de sustitución fácil o crecimiento hacia adentro o de no apertura,
los excesos que hubo a través dpi paradigma neo-clásico de la Escue-
la de Chicago en la mayoría de los países en la región, hacen que hoy,

' < :^ * Por'° meno£3 existo o se produzca una cierta desconfianza hacia ese
x paradigma.

El segundo elemento es que, de modo creciente, hay cierto
cuestionamiento al recetario que se nos tiende a aplicar para hacer
frente a la crisis, y surge en consecuencia, sea esto a través de lo que
plantea el Fondo Monetario Internacional o el Banco Mundial, una
sensación de inviabilidad, de no poder mantener el sistema actual
permanentemente, y en consecuencia, si lo actual pasa a serinvia-"
ble, entonces hay un cierto grado de consenso en que algún otro tipo
de mecanismo debe estar en debate. No menos importante sería la
búsqueda de alguna solución de tipo político a los problemas exter-
nos que hoy enfrenta la región. Esto llevaría a la necesidad de tener
un grado mayor de pragmatismo en cualquier planteamiento deplí-
tica económica, dado las experiencias que hemos tenido en el
pasado.
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Junto con ello, hay en el campo social una cierta constatación
de por lo menos tres elementos que me parecen muy importantes:
1. El tipo de crecimiento económico que teníamos en el pasado, cual-
quiera que sea la etapa, no produjo el "trickle down ", el chorreo ne-
cesario como para poder eliminar las dis torsiones que se han gene-
rado en las estructuras económicas de nuestras sociedades. Por lo
tanto, si bien América Latina durante un período de 20 a 25 años
mantuvo un nivel de crecimiento del orden del 5°b, 6% en promedio,
ese 5 o 6%, o se concentró en el sector moderno de la economía o se
concentró en determinadas áreas. Pero lo concreto es que quedaron
bolsones, en algunos países extremadamente crecientes, a los cua-
les ese crecimiento no llegó. Y por lo tanto, hay una cierta constata-
ción de que el medir sólo el éxito por el crecimiento del 5, 6 o 7% es in-
suficiente, porque se pueden están creando bolsones que a la larga
son incompatibles, si queremos tener un cierto grado de democrati-
zación en el ámbito político»
2. Como resultado de las políticas que se han aplicado en la región
para enfrentar el terna del ajuste, ha habido un costo social extraor-
dinariamente alto. La crisis ha sido percibida como un fenómeno
transitorio, pasajero, y por tanto estaríamos en condiciones —para
decirlo en términos vulgares—de "apretarnos el cinturón" durante
un año o dos. Luego saldríamos de la crisis y estaríamos de nuevo en
los viejos tiempos. El punto es que se puede plantear una política de
ajuste asi si realmente da su fruto en un período de un año o dos, pe-
ro no se puede mantener durante un período de 4, 5 o 6 años una polí-
tica de ajuste, en que el elemento esencial, entre otros, es la dismi-
nución del gasto público, sin que se produzca dislocaciones muy pro-
fundas en un conjunto de áreas. Pueden disminuir el presupuesto
fiscal en materia educacional, durante un año, en salud un año ódos,
pero no lo pueden hacer durante un período de 5, 6 o 7 años, porque
entonces se produce un dislocamiento en esos sectores de gran en-
vergadura en que el costo social pasa a tener una implicancia políti-
ca directa, y que lo hace incompatible con un proceso de democrati-
zación o de participación creciente en el plano político.

Yugado al fenómeno anterior está el de distribución del ingre-
so. Es sabido que en todo período de ajuste o de crisis, la distribución
tiende a hacerse más inequitat iva, más desigual, como resultado de
que la forma en que los distintos sectores reacionan y se defienden
ante la caída de los consumos es distinta; 3* por tanto, si teñímos un
problema anterior a la crisis, dado que las políticas aplicadas y la
longitud y la duración de ésta —en términos reales, la duración de es-
ta crisis es ma\or que la del 30, no asi la profundidad— hace que haya
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un fenómeno de distribución y de inequidad creciente que está per-
meando cualquier forma de salida futura.
3. En el aspecto social, el resultado dé lo que lian sido los fenómenos
y las experiencias neo-liberales, fue que se ha t end ido a producir un
desmantelamiento del aparato del Estado respecto de la capacidad
que éste tiene para abordar cierto tipo de áreas en el campo econó-
mico o en el campo social. Aquí obiamente la situación es muy dis-
tinta, cuando comparamos una situación como la de Chile con lo que
puede ser la experiencia brasileña o argentina o peruana. Pero en el
caso de Chile me atrevería a señalar que el desmantelamiento del
aparato del Estado genera una dificultad objetiva para cualquier ti-
po de desarrollo futuro que se quiera lograr. Un sólo ejemplo: ante el
terremoto que hubo en Santiago, en el año 1985, los servicios del Es-
tado no estaban en condiciones de evaluar la magnitud de los daños
físicos producidos, como resultado del desmantelamiento del Mi-
nisterio de la Vivienda, del Ministerio de Obras Públicas y de la Cor-
poración de Fomento de la Producción. O sea que el Estado no tenía
personal adecuado para poder evaluar la magnitud de la destrucción
física producida por un sismo de ordinaria ocurrencia en el país.
Cuando digo desmantelamiento del aparato del Estado me refiero a
esta situación.

Uno podría pensar en un tipo de desarrollo en donde el elemen-
to central sería, digamos, restablecer ciertos niveles de crecimiento
en las economías latinoamericanas, que nos repongan a lo menos los
niveles de crecimientos de los años 50 o 60 (léase en términos per-
manentes y sostenidos, del orden del 5, 6 y 7°/oanual)y, simultánea-
mente, para evitar lo del pasado, tener cierto grado de equidad. En
consecuencia, que estos niveles de crecimiento apunten precisa-
mente hacia sectores respecto de los cuales en el pasado los niveles
de crecimiento no llegaron. Y aquí me parece que hay a lo menos cin-
co puntos respecto de los cuales yo quisiera llamar la atención:
1. Sector externo, en tanto me parece que va a ser el elemento condi-
cionante para cualquier tipo de desarrollo que quisiéramos tener ha-
cia adelante, muy similar a lo que fue en la década de los 30. Y aqu} el
punto de partida, fuera del tema de la deuda, que yo no quisiera to-
car acá. es el tema del comercio y la forma en que América Latina se
inserta. Tenía razón Adolfo Canitrot cuando señalaba la fragilidad
con que la que América Latina se ha insertado en algunos mercados.
Lo que ocurre es que el total de exportaciones nuestras es aproxima-
damente un 20% del producto geográfico i ruto de América Latina.
Vale decir, el rol que juegan nuestras exportaciones, como la palanca
que va a motivar el crecimiento, es eact£^odÍBááíí«fei^!fc reducido,
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cuando la comparamos con la realidad de los países industriali-
zados.

Si a estas exportaciones, que constituyen el 20% del producto,
le sacarnos todo lo que constituye materias primas y productos bási-
cos, por las características de inestabilidad que tienen, y dejamos lo
que es el meollo de las exportaciones, que es donde hoy queremos
poner el acentog(productos manufacturados u otros de tecnologías
más sofisticadas), estarnos hablando de exportaciones que son el 5%
del producto. La pregunta que uno se puede hacer es: ¿Es un conjun-
to de elementos que constituyen el 5% del producto la palanca que
se va a constituir en el mecanismo por el cual'vamos a rotomar nive-
les decrecimiento adecuados como tuvimos en el pasado?..¿O Inde-
fectiblemente volvemos a mirar entonces un poco hacia adentro?...
¿Cuál es el mecanismo que va a dinamizar? y ¿En dónde?

O sea, me parece que hay que elevar los porcentajes de los que
estamos hablando; pero elevar los porcentajes es una tarea de largo
plazo, luchandoncontra un proteccionismo creciente y las otras difi-
cultades que afuera existen.
2. Es el tema Estado; porque el tema del Estado va a ser el elemento
•determinante, como aquí recordaba Canitrot anteriormente. Y a mi
juicio, por tres razones esenciales; la primera es que el Estado va a
jugar un rol respecto del tema de la deuda externa, y la capacidad de
financiamiento externo, independiente del prisma ideológico de
aquel que esté dirigiendo la política económica. Creo que de aquí
hasta fine^ de siglo no va a existir de nuevo un sistema financiero in-
ternacional que esté dispuesto a negociar con América Latina, con
los ent-es privados de América Latina; sólo lo va hacer con el Estado.
En consecuencia, si éste es nuestro punto de partida, el financia-
miento externo que llegue, va a llegar vía el Estado. Otro tema es que
el Estado lo destine aquí, internamente, al sector privado. Pero el
mecanismo de vinculación financiercrf América Latina-mercados fi-
nancieros internacionales, va a ser a través del sector público. En
consecuencia, esto plantea necesariamente el debate sobre cuál es
el rol que el sector público tiene directamente o a través de aquel
mecanismo de intermediación financiera; y por cierto que sólo el Es-
1 ado va a negocíala deuda, y va a renegociar, y sólo el Estado va a ha-
cer una negociación política, si mañana hay una negociación política
de la deuda; y sólo el Estado será el que podrá establecer la capaci-
dad de pago de la deuda, que hemos contraído anteriormente, paxi-
passu. nuestra capacidad de inserción en el convento internacional,
exportaciones, etc. La capacidad futura va a estar determinada bási-
camente por el Estado.

13
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3. ífs|jn elemento por el cual el Estado va ha tener un rol esenciaiyia
tasa de inversión. Creo que en una buena parte de los países de Amé-
rica Latina la tasa de inversión ha sido insuficiente y me parece que,
corno resultado de esta crisis;hay un nivel de endeudamiento inter-
no, al interior de nuestros respectivos países, extremadamente alto
para el sector privado.

Quiero señalar el caso chileno. El sector privado chileno tenía
en los años 74-75, una deuda de aproximadamente el 10 al 15% del
producto que ese sector era capaz de generar; hoy, la deuda del sec-
tor privado chileno es aproximadamente del 85-90% del producto
que él es capaz de generar. Este sector privado, con este nivel de en-
deudamiento, ¿qué capacidad tiene de ser un motor que modifique
la variable de inversión de una manera significa ti va ̂ )En consecuen-
cia, dados los niveles de inversión que hemos tenido, y como aquí se
dijo, los mercados de capitales autónomos que no quiero mencionar
por conocidos, ¿cuál es la capacidad real» si queremos elevar niveles
de crecimientos, de mejorar los niveles de inversión en una región
que en general tiene niveles hajo.c;(estoy pensando fundamental-
mente Chile, Argentina; Brasil no tanto), y ¿en dónde^reconozcá-
moslo, la relación inversión privada — inversión pública ha sido mo-
dificada sustancialmente en el último tiempo?

En el caso chileno, para decirlo muy simple, en 1970 teníamos

tr1

¿-

fpara no referirme a la experiencia Allende), una inversión pública
del orden del 70% de la inversión total, hoy la inversión pública es el
orden del 35% de la inversión total , el resto es inversión privada- La
inversión total que era aproximadamente un 18% de] producto, es
actualmente de 13%, 14%' del producto. O sea, en Chile se modificó
internamente la relación inversión pública — inversión privada. Pero
en los 13-14 años de dictadura, la inversión ha sido, en promedio, un
tercio menor de lo que fue en el pasado. En consecuencia, si estamos
hablando de crecimiento, vamos a tener que hablar y abordar en se-
rio el terna de la inversión, el tema de por qué tenemos ahorro inter-
no muy bajo o negativo en muchos de nuestros países, y volvemos
entonces al terna tradicional de la economía clásica, de la acumula-
ción, de la inversión. ¿Y quién va a acumular ó invertir?/;; A nivel in-
terno, ¿sector público, o sector privado?0Por las razones que estaba
dando, me parece que sólo lo hará el sector público y. ¿qué nos que-
da?, sector externo, ¿cuál es el nivel de la inversión externa?c>Y aquí
me parece que es terriblemente reducida, en términos de lo que es la
situación financiera internacional por una parte, y lo que es la reali-
dad de nuestros países por la otra. Vale decir, no me parece que va-
mos a tener niveles de inversión extranjera importantes, por los con-
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dicionantes internacionales a que hemos hecho referencia anterior-

mente, tfu-uc^ /v^v^-^k^
4. Me parece esencial pa-ra el rol del sector público,u-e-qu-e-d-eTroinina-
ría-<t&asw»íg£3Íe redespliegue industrial. Es decir, si efectivamente
queremos tener un rol de inserción en los mercados internacionales
respecto a la exportación, con las dificultades a las que me referí an-
teriormente, me parece esencial el tema de las ventajas comparati-
vas. Si lo vemos desde un punto de vista dinámico, el Estado va ha
tener que jugar (el sector público más que el Estado) un rol impor-
tante para crear esas ventajas comparativas. Por los demás la expe-
riencia del sudeste asiático y la experiencia de muchos otros países
que hoy se señalan como paradigmas del éxito que han tenido en la
exportación, es que se han generado, de una manera deliberada las
ventajas comparativas, a través de una política muy intensa de re-
despliegue industrial por parte de los sectores públicos. Por lo que
parece, acá es un rol que el Estado va a tener, en algún momento,
que jugara. Creo que el Estado, tanto como resultado del tema déla
deuó'a externa como resultado del tema de la inversión, como por la
necesidad de un cierto despliegue industrial, va a tener que estable-
cer una nueva modalidad, a la luz délo que es cualquier esquema al-
ternativo de desarrollo. Y eso es otro punto, amén de lo que es el con-
dicionante externo que señalara anteriormente.

No quiero entrar en el tema Estado versus mercado como asig-
nador de recursos, me parece es un debate, a estas alturas, bastante
superado; sino que más bien quisiera señalar que el tipo de desarro-
llo emprendido cstn dejando y ̂ g|̂ ll̂ :l̂ s<K t̂4 gen erando determi-
nados bolsones de pobrezas en nuestras sociedades, que por la vía
tradicional no se van a superar y, por lo tanto, va a ser esencial que,
en una u otra forma, determinados países afirmen la necesidad de
atacar todo lo que esté bajo déla línea de pobreza mediante políticas
directas. Y acá me parece que el tema de mercado versus planifica- (

ción en el fenómeno de asignación de recursos va a estar superadoQ^
Por la necesidad cíe poder llegar a determinados bolsones, que el
proceso normal de desarrollo no es capaz de tener en cuenta y que
van a tener que ser atacados. En consecuencia, cualquier esquema
de desarrollo de largo plazo va a tener que fijarse de una manera muy
voluntarista ciertos límites de pobreza bajo los cuales América Lati-
na está en condiciones de poder buscar mecanismos directos, es-
p e c í fi c o s, p a r a d e r r o i a rl o s.
5. Va a existir.creo. un cierto consenso respecto de los instrumentos
a utilizar, y en donde, yo diría, que estos instrumentos van a ser bas-
tante menos ideológicos, eu el sentido del tema Mercado, Estado,
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Planificación. Van a tener un tratamiento muy distinto. Creo que la
experiencia pasada, que pretendió decir que todo lo que hace el sec-
tor público es ineficiente y que hay un alto grado de eficiencia por
parte del sector privado, está superada, producto precisamente déla
frustración del paradigma neo-clásico al que me referí anteriormen-
te. Creo que estamos de vuelta de aquello y hemos aprendido que
hav empresas públicas ineficientes y otras eficientes y también que
hay empresas privadas eficientes e ineficientes, y en consecuencia
no tiene sentido entrar al debate de que para mejorar eficiencia t en-
gamos más empresas privado o públicas. El punto va por un camino
muy diferente y es, ¿qué es lo que la sociedad pretende que sea satis-
fecho corno necesidad esencial? y, si esto está en condiciones de ser
satisfecho mejor por el sector público o privado, o pur una combina-
ción de ambas. Y en esa dirección yo me atrevería a decir que vamos
a tener acceso a un instrumental en términos de política económica
con mayores grado de libertad y menos ideologización de lo que pu-
dimos tener en el pasado.

Para terminar, yo me quisiera muy brevemente referir a lo que
me parece un tema central de cualquier política económica, que es la
base política en la cual se sustenta una política económica determi-
nada. Esto lo quiero señalar porque tengo la percepción de que si
realizamos una política económica que busque un nuevo estilo de
crecimiento en la región, s partir de lo que son estas constataciones,
en el fondo lo que va a buscar es un cierto grado de crecimiento con
niveles crecientes de equidad. Equidad quiere decir en primer lugar,
buscar eliminar lo que son los bolsones de pobreza más importantes.
Pero esos bolsones de pobreza más importante son precisament e los
que tienen un poder menor de participación política y son, en conse-
cuencia, una liase muy débil de apoyo a cualquier esquema de políti-
ca económica. O sea, los marginados, por así decirlo, y para usar un
término de la década del 60. no son una fu ente-suficiente de susten-
tación. Y si a eso se agrega las modificaciones que se han venido pro-
duciendo en muchos de los países de la región, en donde cambió lo
que es la clase trabajadora en el sentido más tradicional del término,
más ortodoxo. Yo no diría que es un sector en declinación, pero al
menos es un sector que porcentualmente.4iae.no crece.

Así, ¿cuál es la base de apoyo para una política económica que
quiere establecer grados crecientes de equidad, cuando los sectores
beneficiados, pueden ser muy numerosos, pero tienen un bajisimo
peso político? Quiero poner un sólo ejemplo, si hoy en Chile se dijera
vamos a dar un reajuste salarial, usted estaría afectando a un 35% de
"los trabajadores del país": el resto, o son trabajadores por cuenta

16

8.- El sujeto político <
proceso de desarrol



CRECIMIENTO, DISTRIBUCIÓN Y DEMOCRACIA

propia, o son marginados, o están en el desempleo. Vale decir ¿qué
^r"y^ procentaje está afectado si usted dice voy a dar un reajuste del 10%?,

^°'-L ' r y qu/porcentaje es afectado si usted dice en Europa aumentaré los
salarios un 10%?/ Estamos hablando de cosas muy distintos. En
consecuencia, ¿cual es la base de sustentación si se quiere llegar a
determinar los sectores en términos políticos?-."Los partidos de iz-

/ quiérela son partidos de la clase trabajadora, ¿qué clase trabajado-
ra?^ .Los sindicatos, ¿cuál es la fuerza del nivel sindical en muchos de
estos países, como resultado de las políticas económicas aplicadas
en el pasado? Reconozco que acá estamos en presencia de una ex-
cepción en la Argentina, pero en Chile tenemos aproximadamente
un 8 o 9% de sindicalizados, ¿Entonces, cual es la base de apoyo si se
quiere llegar a estos sectores?^

Y para terminar el tema de la concertación; ¿concertamos en-
tre quiénes? ¿por cuánto tiempo y que característica?^

El terna es, quiénes son los actores que tienen voz en un proceso
de concertación, y cómo se hace entonces para buscar un mecanis-
mo de concertación respecto de aquellos que precisamente no tie-
nen voz, pero a lo mejor constituyen mayoría. ¿Y cómo se hace, en-
tonces, con aquellos que no tienen voz y que son mayoría, y que son
base esencial de una política económica, si se quiere alcanzar a to-
dos los sectores, pero por no tener voz son una base muy débil de
sustentación política?.

Este me parece que es un e]emento mu}: importante, si quere-
mos plantear el tema de crecimiento, distribución y sistema demo-
crático, porque, en último término, en la década délos 30 hubo en es-
te proceso de sustitución de importaciones un cierto grado de con-
senso entre un empresariado industrial y una clase obrera que sur-
gía como resultado del fenómeno industrializado!, o corno resultado
de estas grandes empresas públicas, de servicios básicos, de acero,
electricidad, petróleo, etc. que permitieron dar una base de sustento
político a una determinada política económica. Pero ahora que tene-
rnos una nueva realidad, ¿cuál es la base de sustento político de esta
nueva política económica, si quiere llegar a sectores que tienen un
nivel de urbanización muy precario ?j¿cóm o entonces se puede man-
t ener una política de crecimiento y distribución que va a llegar a esos
sectores, mientras tal vez los sectores más organizados desde el
punto de vista de la clase trabajadora no van a percibir que sean ellos
los más beneficiados como resultado del cambio? Porque hay otros

t que están mucho más abajo en la escala de distribución de ingresos,
>iv r r'r CIU(? son aquellos que se serán beneficiados, pero que tienen una difi-

cultad de organización política mucho más grande. De ahí que creo
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sea éste tal vez uno de los más grandes desafios: determinar la base
política de esta nueva política económica. '

Cesar Maia
Brasil •

JL La "constitución" de los países capitalistas desarrollados pa-
só por la estructuración cíe su unidad social y de su unidad política.
Tal proceso, apoyado en pactos políticos más o menos formales y
sustentados en dispositivos legales, objetivaba la construcción de la
unidad nacional a trevésr>de la movilidad política y de la movilidad
social siendo que esta último partía de la erradicación de la miseria
absoluta en cuanto un fenómeno sensible y funcional.

En este sentido y de forma general, podemos entender los paí-
ses latinoamericanos como no constituidos social y políticamente,
estando, por lo tanto, sus unidades nacionales selladas por el autori-
tarismo.

II. Seria innecesario por repetitivo listarlos indicadores de mi-
seria de América Lat ina, como también apuntar las grandes y per-
manentes cuestiones estructurales de fondo.

Nos parece que la cuestión centra] debe pasar a ser la trsnsrni-
ción entre la situación actual y el futuro. Cada vez que se colocan ob-
jetivos de distribución del ingreso y de progreso social afloran los
obstáculos de siempre: las limitaciones de producción y de producti-
vidad. Estas restricciones darán origen a una especie de teoría de
ciertas élites, donde el crecimiento autosustentado creará las condi-
ciones de distribución futura. En la práctica ésto se ha transformado
en una ilusión inalcanzable. Entre 1940 y 19S6 el producto per capita
bralilero creólo 4.S4 veces, en tanto el salario mínimo real cayó, es-
pantosamente, en 50,5%.

El argumento conservador ha sido reforzado por ciertos experi-
mentos económicos con fuertes dosis de voluntarismo, como fueron
las políticas económicas del período de Allende en Chile, del úl t imo
período peroniala en la Argentina o el reciente Plan Cruzado enBrasil.
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Este párrafo reemplaza a primero del texto*.:

El año 1987 termina con una América Latina que cumple su quinto año de crisis en su sec-

tor externo. Esta crisis se refleja en que la región ha debido renovar el 5% de su produc-

to al exterior (por su abultada deuda externa) y -lo que es más grave y característico

de la crisis- que no por ello ha disminuido al nivel de la deuda. Las transferencias ex

ternas de Inglaterra a Europa piara derrotar a Napoleón a comienzos del siglo 19 no alean

zaron el 2% del producto inglés. Las de Francia a Prusia en 1870 fue de 3% y sólo por 3

años. Y por cierto las reparaciones alemanas luego de la Primera Guerra Mundial fueron

de magnitud inferior hasta que fueron repudiados por Hitler.

Pero este 1987 también tuvo signos de crisis en los países ricos (el lunes negro de octu

bre en Wall Street, con el ominoso recuerdo del año 1929 es un buen ejemplo) y en parti-

cular los desajustes de Estados Unidos en el comercio exterior y en sus finanzas públicas,

Debemos entonces mirar las alternativas de América Latina en una perspectiva más amplia,

que nos permita avizorar las grandes orientaciones futuras.


